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Mapa geográfico del Partido 
de Madrid perteneciente a su 
Provincia. Por Don Tomás López. 
Madrid, año de 1787.
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INTRODUCCIÓN

En el instante en que se hace una fotografía, el tiempo se detiene y la imagen captada 
adquiere un valor que trasciende al momento mismo en que se tomó. No hay descripción 
del pasado que no gane en veracidad cuando está acompañada por una imagen fotográfica. 
La fotografía se convierte en testimonio fundamental en la narración histórica contempo-
ránea.

En efecto, imágenes que se hicieron a propósito para lograr ese fin, constituyen una 
fuente documental indispensable. Lo mismo ocurre con las instantáneas realizadas en el 
ámbito familiar que recogen momentos extraordinarios o cotidianos. Cuando, pasado el 
tiempo, delatan los cambios experimentados en las calles, edificios, vehículos, estilos de 
vestir mobiliario urbano o costumbres, acaban siendo un documento social que hay que 
preservar.

Este libro ofrece una muestra de fotografías que recogen diferentes momentos de la 
historia del distrito de Chamartín. Muchas son periodísticas o artísticas. Pero además en-
contramos fotos familiares, debidas a los protagonistas de la historia local. Son imágenes 
mucho más cercanas que se prestan a compartir la intimidad de su origen con el propósito 
de afianzar los recuerdos de sus propietarios. Con el tiempo, la imagen de los lugares senti-
mentalmente próximos, registrada en la foto, es lo poco que va quedando de los recuerdos 
personales. 

Con este libro se pretende reconstruir, a partir de la evocación visual del recuerdo, la 
historia cercana de un distrito que fue villorrio, luego algo más que pueblo, y con los años 
se ha convertido en un distrito gigante, eje de comunicaciones y precursor de ambiciosos 
proyectos urbanísticos de talante futurista. 

Más que una historia de Chamartín, ya escrita por otros autores, este trabajo pretende 
ser un viaje por su historia sentimental, una llamada a la evocación y a la imaginación. 
Desde la ventana del siglo xxi, que impone una visión más distanciada, les invitamos a que 
se asomen y sueñen con este álbum fotográfico de la memoria de un distrito repleto de 
historias.
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1. CHAMARTÍN DE LA ROSA, VILLA REALENGA Y SEÑORÍO

Chamartín de  la Rosa o Villa de las Rosas fue aldea realenga y extenso señorío ligado a la 
Casa del Infantado-Pastrana. En 1808 Napoleón Bonaparte instaló allí su cuartel general y 
expidió las capitulaciones de Madrid. Su anexión al municipio de la capital en 1948 perfiló 
los límites de su actual fisonomía como distrito del norte madrileño.

La Villa de Chamartín de la Rosa, situada al norte de Madrid, estaba habitada por 
campesinos, pastores y jornaleros. De origen incierto, parece que en el siglo xiii el lugar 
ya era conocido con ese nombre. En el siglo xvi, siendo aldea real, Francisco de Garnica, 
Contador Mayor de la Hacienda del Rey adquirió algunas fanegas en el lugar con coto y 
bosque, donde construyó una casa rodeada de estanques, fuentes y huertas y a la que, se 
dice, el rey Felipe II alguna vez acudió.

Con el tiempo la propiedad la adquirió don Diego Hurtado de Mendoza, III duque del 
Infantado. En 1627 la Corona vendería la aldea real a Francisco de Trejo y Monroy, primer 
Señor de Chamartín y marqués de las Rosas. Luego pasaría a manos de los marqueses 
de Almodóvar del Río. Finalmente, en 1679, la adquirió doña Catalina, IV duquesa del 
Infantado-Pastrana, uniendo el primitivo realengo a las tierras que ya poseía. Dueña ya la 
duquesa de toda la hacienda, se dedicará a sanearla, reconstruyendo sus casas principales, 
sus edificios y poniendo a trabajar las tierras.
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Fallecida la duquesa, los bienes pasan a manos de sus hijos don Gregorio María de 
Silva y Sandoval, IX duque del Infantado, y doña María Alfonsa de Silva, VII duquesa del 
Infantado, quienes frecuentaron las fincas como lugar de descanso estival y se esforzaron 
por restaurar el llamado palacio viejo de la finca «El Recuerdo», hermoseando sus jardines 
y senderos y construyendo un nuevo palacio en la finca vecina, con el tiempo transforma-
do en colegio del Sagrado Corazón.

En 1751 Chamartín tenía 45 vecinos y cerca de cien habitantes que ocupaban 27 
casas. Había una taberna-mesón que era también tienda de abacería, bodegón y carni-

cería. Se cultivaban cereales 
y se explotaba una pequeña 
cabaña de ganado lanar. En 
1851 existían dos calles y 
el caserío albergaba a unas 
trescientas personas.

En Chamartín no había 
hospital ni escuela. Tampo-
co había alumbrado en las 
calles, ni fuente pública y el 
agua se obtenía del cercano 
arroyo de la «Alcubilla». A 
falta de cementerio los en-
terramientos se hacían en la 
iglesia, si bien con el tiempo 
se llegó a construir un mi-
núsculo cementerio hacia el 

camino de Fuencarral.

Chamartín de la Rosa. Detalle del Plano 
de Madrid de Facundo Cañada, 1902.


